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L E G l A J A B O N O S A 
DE lOSE IGNACIO MIRABEL 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBUE DE LA DE MIRAIJET. Y A FIN DE EVITAU 
gUE NUESTROS CONSÜJQDORES SE VEAS ENGAÑADOS, HE AQLÍ L O S PUNTOS DON-
])E ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDA])EUA Y LEGiTlMA LEGÍA 
JAIiONOSA DE MIRABET: 

Coopeíativii del Ejército y Armacia, callo de Jaru; L). Joaquín Ruíz, Dioi;'uei'ia, CiiatroSaii-
tos; D. Joaoiuiu BaiceUi. l'iieita (ii> iiiucia; D. Tomas Seva, callo ilo Osuna; D José Riüz Na-
vano. Comedias .">; D. Josií Romera, Castelini 1; Sia. Viuda é lii;os do I'ico, A'ovdnrns; Señora 
Vuula é Injoi do Máximo Guriéri'ez, Ver^lnnis 14; D. José Andi'oii. San Vrancisco esquina Pa­
las; D. Ginés García Cañábate, Caballos 1; D. Antonio González. San l-eniando ñ"/; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, Glorieta do San Francisco; D. Juan Ro.a, "oarro Santos tfS; D. José 
Pag.-in. Aire 8; D. Francisco González, Plaza de los Caballos G; D. Dieít. Oarcisi, Serreta 5; don 
Víctüi- Martínez; plaza de Sevillanos; Don Dioso García, Serroli!; Don Manuel Foyedo 
Martínez. Morei'ía baja; Don Aiurstasio López, plaza de la Merced, esquina á la calle del 
Duque; Don Cecilio Ciitillas. Seneta; Don Asustíu Conesa, cal'e de ('̂ anales; Don An2;ot 
EMano, éntrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza ROMMI; D. Manuel Hernández, 
D. Matías 24: D. Pedro Sarabía, Carmen 34; D. Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. José Gó­
mez é hijos, Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D, Ginés Sánclioz, Jara 2('); D. Tomás 
García, Caridad 4; D. José León Costa, Duque esquina á la plaza de San Leanrlro; D. Anasta­
sio López, calle de la Palma, Doria Josefa Lucí, Caridad, S), panadería. 

Para más informes dirig-irse a! único representante en las provincias de Albacete, Murcia, Ali­
cante V Almería, D. Fernando Giménez de Berinfínor calle de Maríín DeIea¡!o, 9, pi'al, Carta­
gena, 

LUNES 2(5 DK SEPTIEMBRE \S92. 

Museo Comercial. 
Exposición permanente y 

venta en comisión de produc­
tos industriales. 

Maciuinaria pai-a minería, agricultura 
y obras públicas.— Materiales de cons­
trucción.—Muebles.-Mayólicas hispano-
Arabes, pinturas y papeles para el deco­
rado.—Cerámica y cristalería. 
Precios fijos. Entrada libre. 

Puerta de Murcia Pasaje de Oonesa. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

PARÉNTESIS 

«El Hughes», trasmitió ayer des­
de Par is la historia de un triple cri­
men; una t ragedia del adulterio. 

Juan Luna, el art ista autor del 
Spoliarium, el pintor célebre que 
habia recogido tantos hinros como 
veces había presentado en público 
su firma, bajo el peso de una ofensa, 
la más g rave ofensa que puede in­
ferirse en esta denvonturada vida, 
ha disparado su revólver contra su 
esposa, su madre política y su cu-
flado, matando i\ la segunda, é hi­
riendo gravemente á su compañera 
y al hermano de ésta. 

La t ragedia , por las circunstan­
cias de que se hal la rodeada, es 
digna de figurar en cualquier final 
de folletín de Montepln, y asi se ex­
plica la sensación producida en Pa­
rís entre las gentf^s acostumbradas 
á los crímenes cometidos por Pran 
zini, Prado, Anastay y tantos otros 
cr iminales. 

Hay quienes justifican, y aun 
aplauden la decisión del desgracia­
do Luna, y se comprende, si bien 
no somos nosotros los l lamados á 
hacer más justicia que la callejera 
ó de sobremesa. 

No hay que en t ra r en detal les, 
ni debemos examinar las circuns­
tancias .penales. 

Quédese esto en buen hora pa ra 
el fiscal que ha de encargai 'se de la 
acusación. 

Nosotros \o^ insensatosf como nos 
.Mamarán, seguramente los aman­
tes de la justicia histórica, nos fija­
remos en la causii única, que ha; 
empujado al pintor filipino, por la 
escala do la desgracia: una mujer 
amada por su esposo hasta la oxa-

jeivición, que comete un delito re­
pugnante a r ras t rando por el lodo 
al ser que para ella vive, que por 
ella se afana y que á ella le dio su 
nombre. 

Una mujer que confiesa su falta 
y que obtiene el perdón del hom­
bre á quien ha convertido en jng'ue-
te de burla de sus conocidos y que 
finalmente reincide, al parecer más, 
aun ,que no consiente en abandonar 
á su aniniite, exponiéndose á que el 
esposo con un pequeilo hijo, fruto 
do esta raati ¡ nioiiio cl<o!f^anl, 1» 
abandone; á una mujer así le está 
bien empicado lo ocurrido con la 
esposa de Luna. 

Un gran asunto pa ra un drama, 
pero seguramente en la escena no 
lo permitir ía ese público que en­
cuentra inmoral el di'ama do (lai­
dos Realidad. 

Luna perdido para el resto de sus 

días. 
Todas sus vijilias de tantos años, 

todos los triunfos alcanzados en 
porción do cer támenes artísticos, la 
gloria que le rodeaba, todo, en ñn, 
se ha venido abajo como castillo de 
naipes. 

Ese mismo público que la prima­
vera úl t ima admiraba sus talentos 
en el Salón Pares, acudirá maña­
na á la Cour de Assises á seguir 
con intei'cs creciente los detalle.? 
melodramáticos á que dará lugar la 
vista de esto interesantísimo pro­
ceso. 

Allí el t r ibunal d-i derecho, los 
magistrados desempeñando su ca­
racteríst ico papel , el procurador 
general con sus pa labras acusado 
ras , acaso el acusador privado con­
ducido ante el t r ibunal , subvencio­
nado tal vez por la esposa cr iminal , 
y el público, personage importantí­
simo en estos sucesos. 

¡Qué g ran cuadro! 

El procesado, en su banquillo, 
t ranquilo, sonriente , contestando 
con serenidad todas las preguntas 
que se le hagan , y por encima do 
todo, incluso del t r ibanal de dere 
cho , los jurados; doce ciudadanos, 
alguno de los cuales habrá conclui­
do de dejar su trabajo mater ia l pa­
ra adminis t rar justicia. 

iQué sublimidad! 
¡Qué hermoso cuadro podía pintai 

Luna, después do'absueUo! 
Hace poco raadarae Raymond, era 

absuelta en el proceso que se le si 
guió por dar muerte á una amiga 
que la engaüuba con su esposo, 

Mañana el Jurado dictará vere­
dicto de inculpabilidad en el pro­
ceso comenzado á instruirse contra 
Luna, declarando quo este desgra­
ciado ar t is ta , ha cumplido con^ su 
deber. j 

Y en medio do esta ti'.-igedia, le- ¡ 
vántase un ángel, producto do los ; 
dos años del mati'inionio de Luna. ! 
Un;i verdadera victima, que cu 
tanto su papá recuerda con hoi'ror 
el pasado en el depar tamento de 
una cárcel , y l a q u e lo dio el ser 
lucha entre la vida y la muerto en 
i«i hospital, la cr ia tura sonrío dur­
miendo placenteramente el sueño 
de los serafines. 

JOSEJEKI(,)UE. 
Madrid 2-1 Septiembre. 

LA CASUALIDAD 
(MONÓLOGO.) 

;̂CómD aprendí yo á pintar? No lo re­
cuerdo á punto íijo. Desde muy cliiquito 
la palabra reveladora del divino arte 
quedó grabada en mi mente, como de­
cían los oradores del antiguo régimen 
parlamentario. 

«Te pintas sola para mentir,» decía 
mi mamá A la criada, cada vez que me 
veía uu cinchón en la frente. Me has di­
cho, embustera, que al niílo no le había 
ocurrido nada uiás que darle un beso... 
—Sí, un beso en una piedra saliente, 

Y mientras la disputa proseguía, daba 
vueltas en mi débil cerebro la palabra 
pintar con todos los anhelos, impacien-
ciaB y sobresaltos de la vocación mani­
festada preipaturamente. 

Más tai-de vi que se pintaban mis her­
manas. En sus tarros de coloi-ete mojé 
muchas veces mis primeros pinceles. A 
esta circanstaucia se debe que uno de 
mis ensayos sea un paisaje con cielo de 
vinagrillo de rosa, que.á su color de car­
mín reúne otra cualidad poética: la de 
estar pcrl'iunado. 

Luché heroicamente contra la oposi­
ción de mis padres, obstinados en com­
batir la revelación de mi genio.—«Tú 
no serás más que un pintamonas,» me 
decía mi papá mviy irritado porque con­
cedía más atención á la pintura (pie al 
grado de bachiller.— ¡Un pintamonas! 
añadía mi madre. ¡Qué más quisieni esto 
muchacho! Así podría hacer el retrato 
de las vecinitas de enfrente, que asoman 
la cabeza por el cortinón, lo mismo que 
los caracoles sacan la gaita. 

Estas cuchufletas no me desanimaban. 
El talento tiene eso. Confía siempre en 
el porvenir, por desagradable que sea el 
presente. Además contaba con el apoyo 
incondicional y valioso de mi pobre abue­
la. Era mi ángel tutelar, un ángel con 
asma y sin dientes ni muelas. 

—No meterse con el muchacho y de-
j.irlc. seguir el arte de Apeles. 

—Es qae ese setíor, replicaba mi papá, 
no pintaba ojos como los pinta este pijo­
tero. Ojos que parecen ojales de chaqué 
ta, ojos que están pidiendo un botón con 
toda urgencia. 

—Calla y ten más juicio, decíale la 
buena vieja. ¿Acaso no has visto ojos hu­
manos parecidos al submarino Peral? 
Ojos peores que las caretas casei'as he­
chas de tafetán barato por las cursis que 
se disfrazan? 

Exaltábase mi padre, con aquel genia­
zo que Dios le había dado. Pero, scilora, 
gustaba como ün endemoniado; ¿qué 
triunfos puede conseguir un joven que 
pinta paisajes con cielos de membrillo 
cocido? PoL' supuesto si lo he sorprendi­
do mezclando á los colores agua de ve-
jeto. 

, —¿Para qué haces esto? le pregunté 
admirado. Y me contestó con la mayor 
inocencia: 

—Es para v.;r si do este modo me sa­
len mejor las nuboí cir.Hcieiitas. 

Mi abuela ponía término á t;!le:í diálo­
gos, mandáiidolíi á l;i escuela, con su au­
toridad de ochenta años y hi iuii'unidad 
de sor dos veces madre. 

Algunas veces me dejaba perplejo. 
Días antes do su mnerte me dijo exami­
nando á través de los anclios cristales do 
sus gafas: 

—Está perfeotamonte lieolio eso cre­
púsculo vespertino. Se vé anochecer en 
tu lienzo de tal mo lo, ¡vvanz-in y se ex-
tiendeU con tal íkiididad, con tan grande 
exactitud, las sombras de la noche, que 
dan ganas de rezar el Ave María y has­
ta me parece oir el eco de la campana 
tocando á la oración de la tarde. 

— l'ero, abuela, gritaba yo, sin ocul­
tarle mi disgusto, si no es una puesta de 
sol como usted cree. 

Este asunto representa la hora en 
que el sol llega al zenit. Es mediodía, ha­
ce calor, es en la canícula, hay plétora 
de luz, según decía un catedrático de fí­
sica, muy gordo. 

La pobre limpúaba las gañís humede­
cidas por sus lágrimas, y me decía con 
su voz cascada, que en mis oídos sonaba 
como cariñoso arrallo. No te enfades, hi­
jo de mi alma. La equivocación es debi­
da al crepúsculo de mi mirada que se 
apaga. Sou las malditas cataratas pjtra 
las cuales no hay cristales de vista can­
sada. 

La verdad es que después de este episo­
dio dudaba yo de la refulgencia do mi sol 
canicular que mi abuela creyó ver en 
«1 o o a a u . 

Llegó la hora en que me atreví á pre­
sentar un cuadro en la primer e xposi-
ción artística que se inició en la ciudad. 
No quiso por modestia presenciar el éxi­
to de mi cuadro. El día que el jurado 
emitió su dictamen vino á verme un 
amigo que tuvo noticias de mi gran 
triunfo.—Alégrate, chico, me dijo gozo­
so, tu cuadro de tomates ha conseguido 
una primera medalla. 

—Pero si son rosas lo que yo he pin­
tado. Eosas de olor, encendidas, colora­
das, rosas de las de á libra.—Pues por 
eso el jurado sin duda las ha tomado por 
tomates gordos. Y como al presidente 
del jurado le gustan tanto los revoltillos. 

L;i indignación estuvo á punto de aho-
garíne. Tonga usted un espíritu poético, 
plante usted" uu rosal y que le resulten 
hortíüizas. ¿No os para darse á todos los 
demonios? 

Pero el hombre propone y la casuali­
dad dispone. A una señora inglesa que 
había venido á restablecer su quebriin-
tada salud, le gustaban mucho los pis­
tos manchogos y las ensaladillas andalu­
zas. S'd pi'endú del cuadro de los tomates 
y además de comprarlo como si fueran 
camelias, quiso conocer al autor. 

La vi, rao miró y me am'). Creo en la 
P;]fedestinación desde entonces. La ingle­
sa es viuda y millouaria, tiene, en Lon­
dres palacios, coches, y lo que vale más, 
algunas minas de oro en California. 
Quiere ser mi esposa y dentro de poco 
seré, Dios mediante, lord adjunto ó con 
yuge raimado por la fortuna. ¡Si viviera 
mi pobre abuela, cómo se alegraría con 
este gran triunfo de mi pincel Porque 
mi cuadro de los tomates me eleva á la 
cúspide á donde en cuestión de riquezas 
no llegaron los genios antiguos y moder­
nos. Y eso que el jurado cometió ulni in­
justicia. Si se fija en que eran rosas 
¡oh! entonces es probable que hubiera 
emparentado con la familia real do la 
Gran Bretaña y sus Indias. 

Antonio Fernández y García.. 

MICKOSCériCAS 

CELOS NO SON AMOR 
I 

No llores... Enjuga esas lágrimas, que 

creo sinceras... Ya ves que no soy tan 
escéptico que suponga que lloran siempre 
las mujeres por representar una come­
dia... ¡Aveces lloran la realidad de un 
drama en el que intervienen cerno pi'ota-
gonis'tas!..'. Poro tú^cn est-í oe.ibion, exa­
gerando una pena que no c.-virte, llegas 
amargamente á sospechar que mi con­
ducta para contigo es la de un celoso... 
¿Yo Ótelo?... Y soy de los que opinan que 
los labios de la mujer sólo saben besar 
amorosos á un hombre; al primero (pao 
se rindieron; al primer Colón que para 
ellas descubro un mundo desconocido de 
sensaciones y alegrías... Y t ú - s i no 
miente esa boca, delicioso abismo en 
donde sepulto tantos y tantos suspiros de 
dicha—aseguras que yo, y solrmente yo, 
soy el ])iinier dueño de tus caricias y 
amores... Eso dices, y tus labios, al de­
tenerse en los míos, confirman el dicho... 
Seca esas lágrimas que cruzan el campo 
rosa y nácar de tus mejillas... Brillen en 
toda su plenitud los celestes rayos que 
emanan de tus ojos, y no hagas que lle­
guen hasta los míos como los resplando­
res tristes de un sol de invierno apresado 
entre nubes plomizas... 

II 

Tú no sabes... ¿qité has de saber po­
blé nina? lo que la palabra «celos» repre­
senta... ¡Si lo supieras, no serías para 
con nuestro cariño tan injusta!... Celos... 
¿debo decírtelo?... Sí. Te haré pintura, 
de esa funesta pasión del alma, que con­
vierte en su esclavo al que la padece... 

las ligaduras que 'le sujetan al tormento 
roedor de la duda, él mismo remacha los 
eslabones, y cuanto míis libre quiere ver-

• se, más sujeto se encuentra... Eterno Sí-
sifo, condenado á empujar If. piedra de 
la inquietud desde lo bajo á lo alto de la 
montaña de la felicidad, sin que jamás 

' halle descanso... Ya ves cuan digno de 
; lástima es el (¡ue sospecha de la persona 
' amada, y cómo vivo, cargado con el ba-
i gaje de aprensiones ridiculas ¡lara el que 
Mas analiza, pero para él de resultados 
. funestos y de un peso abrumador... Pa-
¡ dece una enfermedad que le sumo en la 
j más desesperada atolmía... ¡Yaiui hay 
I quien j)roclaina como axiomático el re-
! frán «(¿uicn bien quiere, celos tiene!...» 

¡No! ¡Eso es imposible!... ¿.\inor con tor­
mentos?... Valía tanto como parodiar en 
un inliorno la gloria... 

iíl (¡ue bien ama empieza por tener fe 
sin límite en el objeto de su amor: le su­
pone lleno de todas las perfecciones y no 
le injuria con la sospecha do (lue pueda 
en uinga'in moinento serle inüel... ;Preci-
sameute el amor es un gran optimista 
que siempre lleva puestos los anteojos 
color do rosa!... Consulta á tu corazón, 
amada mía, y dimo si la ílu<la hacia mi 
cariño acelera sus movimientos... ¿Ver­
dad que no?... Contesta... ¿Lo ves?... Si 
así no fuera—¡es cierto! —no mo amarías. 
Lo único que padecen los amantes es do 
una vaga inciuietiid: tomen que un algo 
imprevisto entorpezca su aritiouia y des­
equilibre los afectos... Es ia dudí, que 
siempre preside en los grandes goces 
aniraicos... En las horas en .¡ue la eou-
ciencia hace el papel de mamá previsora, 
se piensa en que acaso el niño de Venus 
nos haga una jugarreta... De esto no pa­
sa... ¿(¿ué cosa, por bella <iuc sea, no 
ofrece sombras?... ¿(¿ué cielo hubo nunca 
tan límpido que no lo manchase una di­
minuta nubécula?... El exceso de i¡asión 
puede conducirnos á un estrabismo iiio-
montáneo, no á una ¡pertinaz ceguer.-i. 
Un amante temerá perder su tesoro; ])e-
ro suponer que éste se entrega ó pueda 
entregarse á otro, ¡jamás!... q^riU!(¡uili-
zate, hermosa; cristal es el amor (|ue los 
celos no lo empañan; lo pulverizan... 

El orgullo,, el ansia de poseer lo qu3 
no se rinde, la envidia del bien ajeno, 
todo conspiía ¡lara (pie en la mayoría do 


